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			Esta noche me he escondido

			Esta noche me he escondido entre las nubes

			Y me he hecho lluvia oscura

			Los pájaros me han picoteado el corazón

			Y la creación gris estaba húmeda.

			Las lágrimas fluían en la tierra

			Y los arroyos se movían como serpientes

			Las flores no tenían ya color

			Y el viento gritaba como siempre.

			Esta noche me he escondido en la guitarra

			Y me he hecho nota melancólica 

			Por fuera frialdad inexpresiva

			Y las cuerdas me desgarraban el cuerpo.

			Las luces tremolaban malheridas

			Y las palabras tristes y empañadas

			Las risas perdidas como las estrellas 

			En las manos sucias del dolor.

			Esta noche me he escondido en el desván

			Y me he convertido en desesperación inmóvil

			Mi alma humo negro atravesando la malla

			No hay remedio para mí. 

		


		
			El dolor del cielo

			De las tejas de la blanquísima casa de la colina

			Fluía sin descanso el dolor del cielo.

			La sonrisa del sol había ya expirado

			Las ventanas del occidente se habían pintado de un negro profundo. 

			La casa por dentro desierta y desordenada

			De las paredes como chorros brotaban alaridos.

			El reloj parado en la hora oscura

			Los huesos de los muertos vertidos por el suelo entablado.

			Las teclas del piano convertidas en hueso

			La marcha fúnebre por el aire esparcida.

			En el jardín las flores hundidas en el luto

			Y sus raíces sedientas sorbían sangre.

		


		
			Las tinieblas de la soledad

			Cuando la soledad

			Con el rostro comido de polillas

			Y las manos huesudas

			Golpeó como un viento enfurecido

			Con fuerza mi puerta

			El cielo oscurecido

			Envolvió de repente mi existencia.

			Mi casa vacía desde entonces

			No me dice ni una palabra

			Las paredes rígidas y melancólicas

			No me sonríen de ningún modo 

			El gran espejo en el salón

			Sombrío

			Como una nube a punto de llover

			Está ya insoportablemente hastiado

			De mirarme a mí solo cada día.

			Pero también en el jardín lleno de hierbas

			Las flores

			Han dejado de florecer desde hace años 

			Pues el sol de primavera

			Ya desaparecido 

			No les llega

			Los pájaros enmudecidos

			En las ramas marchitas de los árboles

			No me cantan

			Y las fuentes de piedra

			Riegan mi alma sin cesar

			Con agua envenenada.

		


		
			Loro perdido

			Por las anchas calles de la inmensa ciudad

			Voy buscando un loro que he perdido.

			Las palabras que brotaban de su pico

			Hacían florecer las curvas ramas de mi alma.

			Ahora no escucho en parte alguna su voz humana

			El ruido de los vehículos la ha cubierto por completo.

			Y la vara brillante del sol estival

			Golpea sin piedad sobre mi cuerpo moreno. 

		


		
			Alma baldía 

			Amanece y el cielo comienza a blanquear

			El oriente pestañea con pereza.

			Pero mi alma es un terreno baldío 

			Sólo piedras dispersas y ni una sola flor. 

			Intacto de la luz que alrededor se derrama

			Subo la ladera tortuosa. 

			Ignoro la belezza que revolotea

			Como una hoja de otoño en el aire ya despierto.

			Se expande el sonido melodioso de un arpa

			Pero la música dulce no llega a mis oídos. 

			El mar allá abajo se extiende infinito 

			Y me reclama en sus puras y húmedas entrañas.

		


		
			Cuerda cortada

			En el fresco jardín bajo el viejo plátano de sombra

			Cortó con los dientes la cuerda que lo ataba al futuro.

			Las violetas y los asfódelos se mecían desconsolados

			Mientras ahora caminaba por las llanuras del cielo.

			El aire exhalaba un perfume embriagador de incienso

			El sol mareado tropezaba sobre la mar amarga.

			El barco de blancas y rasgadas velas se había entregado

			A las olas que lo arrastraban a las rocas del cabo.

			Los pájaros oscurecidos picoteaban las nubes negras

			Que rompiéndose como burbujas vertían sus lágrimas.

		


		
			Baraja marcada

			Sobre la mesa

			Redonda

			De tapete

			Negro

			Juego a las cartas

			Con la muerte.

			La baraja

			Magistralmente 

			Marcada

			Por ella.

			La partida

			Está

			Perdida

			De antemano. 

		


		
			Moribundo

			Cuento las estrellas prendidas

			En la bóveda celeste

			Que tiemblan como la llama

			De mi candil que se apaga

			Cuento las páginas apretadas

			Del libro de mi memoria

			Que como tristes notas

			Me arañan el alma

			Cuento los pasos vanos y trazados

			En la arena de la vida

			Que se apagan como bandadas de pájaros

			En el horizonte infinito.

			Cuento las últimas horas

			Que como hienas carnívoras

			Con dientes y garras afilados

			Se disponen a devorar

			Mi cuerpo enfermo.

		


		
			Padre me escuchas

			Padre me escuchas

			Te has ido

			Y ha oscurecido el cielo

			Las gigantescas nubes

			Arrastran sus pasos

			Llorando

			Los pájaros no vuelan

			Se han escondido en los bosques

			Y las espesuras

			El sol cansado

			Se ha inclinado en su almohada

			El mar negro

			Y hosco

			Ha desechado

			Su sobriedad

			Los montes sombríos

			Se han cubierto con una manta

			De nieve

			Los campos tristes

			Están muertos

			Como cementerios

			Abandonados

			Los ríos crecidos

			Se han vuelto blancos de rabia

			Los lagos se han congelado

			Como la sonrisa en los labios.

			Padre me escuchas

			Te has ido

			Y la ciudad se ha vuelto gris

			Los tejados exhalan

			Humos negros

			Los balcones gotean

			Amargas lágrimas

			En las aceras resbaladizas

			Las calles desiertas

			Entregadas

			A su desesperación

			Los castañeros en las esquinas

			Afligidos

			Se calientan sus manos

			Las estatuas de las plazas

			Desnudas

			Tiemblan del frío

			Los jardines melancólicos

			Con árboles azotados por el viento

			Que se inclinan

			En el cielo negruzco.

			Padre me escuhas

			Te has ido

			Y en el pecho del dolor

			Picotea sin cesar

			El buitre.
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